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Bueno, en primer lugar para decir lo que siempre digo en las inauguraciones 

que hacemos con relativa frecuencia en Extremadura, afortunadamente para los 
ciudadanos extremeños. 

 
El Alcalde, el Presidente de la Mancomunidad, ha dado las gracias a la Junta 

de Extremadura, a su Presidente, al Consejero y lo hace, lógicamente, por la 
amistad, el cariño que nos pueda tener; pero yo quiero rectificarle: las gracias hay 
que dárselas al pueblo extremeño, y hay que dárselas al pueblo español, porque 
esta depuradora que hoy estamos aquí inaugurando, igual que hace unos meses se 
inauguró la presa que permite que la depuradora funcione, no es consecuencia de el 
dinero particular del Presidente de la Junta de Extremadura. Es decir, que si yo 
hubiera hecho esto con mi dinero, entonces estaría justificado que los ciudadanos de 
esta zona pues me dieran las gracias, pero como lo he hecho con el dinero de toda 
Extremadura pues lo lógico es que hay que agradecer a la solidaridad del pueblo 
extremeño que hoy nos encontremos aquí como hace unos días nos encontrábamos 
en Mérida y dentro de poco nos encontraremos en otro sitio, inaugurando 
realizaciones, obras que son absolutamente necesarias e imprescindibles para que 
pueda existir una mínima calidad de vida en Extremadura. 

 
Por lo tanto, en primer lugar hay que ser generoso con el pueblo extremeño 

que en estos momentos sabe valorar que con su dinero, con el dinero que todos 
pagamos en nuestros impuestos, más el dinero que recibimos de Madrid y de la 
Comunidad Económica Europea, hoy se inaugura, se ha terminado, una depuradora 
que vale 2.000 millones de pesetas aproximadamente, 2.068 millones de pesetas 
para ser exactos. Más los mil y pico de millones de pesetas que costó la presa, 
estamos hablando de una inversión de tres mil millones de pesetas. 

 
Y esto, repito, no ha salido del bolsillo particular, ni del Consejero de Obras 

Públicas, ni del Presidente de la Junta, sino que ha salido de todos los extremeños y 
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nosotros desde la Junta de Extremadura lo único que hemos hecho ha sido coger 
ese dinero y gastarlo en función de cuál es nuestro criterio. Y ahí sí que unas veces 
acertamos y otras veces seguramente nos equivocaremos. Y en este momento, los 
11 pueblos que componen la mancomunidad de Nogales, estarán contentos de que 
por fin cuando abran el grifo saldrá agua corriente y saldrá agua potable. Y 
considerarán que es una buena obra la que la Junta de Extremadura, con el dinero 
de los extremeños, ha hecho en esta comarca, porque era absolutamente necesario. 
Pero estoy convencido que a través de los medios de comunicación, muchos 
ciudadanos extremeños estarán siguiendo este mediodía, esta tarde, esta noche, 
mañana, estarán siguiendo este acto y habrá pueblos de nuestra región que 
considerarán que es una injusticia que nos hayamos gastado el dinero aquí y no nos 
lo hayamos gastado por ejemplo en la carretera de su pueblo que hace muchísima 
falta. Y llevará toda la razón, aquél que aquéllo piense, pero el problema que yo 
tengo es que no tenemos dinero para hacer todas las obras juntas en el mismo 
tiempo y por lo tanto hay que hacer las cosas poco a poco y marcando prioridades y 
repito no siempre las prioridades que hace el gobernante están acertadas; en 
algunas ocasiones estarán acertadas y en otras ocasiones estarán justificadas o 
estarán erróneas. 

 
Yo creo, yo creo, independientemente de lo que puedan pensar en otros sitios, 

yo creo que era absolutamente necesario que la Junta de Extremadura con el dinero 
de los extremeños y de los españoles, diera respuesta, solucionara, unos problemas 
que nos ponían la cara colorada a todos los extremeños cada vez que llegaba el 
mes de julio y el mes de agosto. Y era ver por televisión las imágenes de nuestras 
mujeres con el cantarito o con la garrafa yendo al camión cisterna para llenar el agua 
para poder abastecer sus mínimas necesidades. Y por muchas cosas que dijéramos 
de Extremadura, por mucho que pudiéramos presumir de algunas cosas que 
estábamos haciendo, a uno, por lo menos a mí, se le caía la cara de vergüenza cada 
vez que contemplaba esas imágenes, y no era sólo por contemplar las imágenes 
sino era sólo sencillamente porque yo no podía ser el Presidente de una región que 
tuviera la dificultad, enorme, a finales del siglo XX, casi a principios del siglo XXI, 
que en las casas de nuestros pueblos cuando se abría el grifo, no saliera agua 
corriente y no saliera agua potable. Y ese fue un objetivo que nos planteamos 
solucionar y que afortunadamente en estos momentos está solucionado. Puedo 
decir con orgullo que a principios del año 1992, es decir, dentro de unos días, no 
habrá un solo pueblo en Extremadura que no tenga agua corriente en sus casas. Ni 
uno sólo. Y eso nos ha costado la friolera de más de 30.000 millones de pesetas, de 
más de 30.000 millones de pesetas. Y ese dinero ha salido de los extremeños y ha 
salido también del gobierno central. 
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Y yo creo que cuando inauguramos obras como éstas, es decir, una cosa tan 
elemental y tan sencilla como que nuestros hombres y nuestras mujeres cuando 
abran el grifo les salga agua, yo creo que éso que es tan elemental, debe ser 
entendido por cualquier región española, por cualquier gobernante de cualquier 
región española, incluido el Presidente del Gobierno, cuando la Junta de 
Extremadura pide más dinero para nuestra región. 

 
 
 
Y lo entiende cualquiera. Para esto pido yo más solidaridad del resto del 

Estado Español; no para lujos, no para tener una televisión autonómica, por ejemplo; 
no, no, no, pido dinero para tener agua en nuestras casas, para tener carreteras 
decentes, para tener hogares del pensionista, para tener guarderías para que las 
mujeres que quieren trabajar, puedan dejar a sus hijos. Para esas cosas tan 
elementales pido yo la solidaridad del resto del Estado Español y no para lujos, y yo 
comprendo que haya regiones que se resistan a dar la solidaridad, porque ellos 
también tienen necesidades, pero hay que establecer cuáles son las necesidades 
más prioritarias y cuáles son necesidades que pueden esperar. 

 
Y en hacer, en traer agua, 30.000 millones de pesetas; en hacer carreteras, 

54.000 millones de pesetas; en hacer viviendas sociales más de 30.000 millones de 
pesetas; en eso estamos gastando el dinero los extremeños y estoy absolutamente 
convencido y absolutamente seguro que es un esfuerzo que aprecia la ciudadanía, 
que es un esfuerzo que estamos haciendo los extremeños porque durante mucho 
tiempo no se había hecho. Ahora me decía un alcalde: "¡Ya era hora que tuviéramos 
agua!". Y efectivamente ¡Ya era hora!. Y yo creo que no hay que aplaudir cuando se 
hace este tipo de inauguraciones sino que habría que decir: hombre, ¡por fin! ya 
tenemos una necesidad, inmediata, urgente, necesaria, que era tener agua en 
nuestros pueblos. Como estamos haciendo carreteras, como estamos haciendo 
viviendas, como estamos haciendo una serie de cosas que están distrayendo el 
dinero de los presupuestos de la Comunidad Autónoma para hacer obras públicas 
que en otras regiones no tienen necesidad de hacer. 

 
En otras regiones, el Presidente Leguina, el Presidente Pujol, el Presidente 

Ardanza, no tienen que estar haciendo actos como el que yo hago hoy aquí. No 
tienen que estar inaugurando depuradoras, potabilizadoras, porque durante 
muchísimos años se las dieron, se las hicieron, y yo exijo la solidaridad de ellos para 
que comprendan que mis ciudadanos, que mis paisanos, que los habitantes de esta 
tierra, tienen derecho a tener las mínimas condiciones que tienen los ciudadanos 
que viven en Madrid, en Valencia, en el País Vasco o en Cataluña, las mismas 
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necesidades. Y una vez que estemos en las mismas condiciones, entonces yo 
respondo de este pueblo para demostrarle al resto de España que sabemos 
ganarnos la vida, que sabemos ganarnos el presente y que sabemos ganarnos el 
futuro. Pero tienen que dejarnos que lleguemos a la misma línea de partida de la que 
ellos salieron hace muchísimo tiempo y tiene el pueblo extremeño que saber 
también que no todo se puede basar, aunque yo lo estoy haciendo con energía, con 
ganas y con apoyo del pueblo, que no todo lo podemos basar en que Madrid nos 
mande dinero, que eso lo estamos exigiendo y lo estamos consiguiendo. Ahora hace 
falta también que demostremos a Madrid y al resto de España que este pueblo cree 
en su tierra, que este pueblo quiere ser leal con Extremadura, que cada uno cumple 
la obligación que tiene encomendada para que vean en el resto de España que no 
solamente sabemos pedir y que sabemos hablar, algunos creían que no, que 
éramos un pueblo mudo y ahora están escandalizados porque sabemos hablar. 
Hace falta que sepan que sabemos hablar, alto y claro, pero también tenemos que 
demostrar que sabemos trabajar fuerte y duro, cuando hay condiciones para que ese 
trabajo se ponga en marcha. 

 
Por eso yo, en homenaje a aquellos hombres y aquellas mujeres que durante 

tantos años han tenido que sufrir en una tierra que no les daba ni siquiera agua, he 
querido que la cinta que corría, la cinta que descubría la placa no la hiciera el 
Presidente de la Junta de Extremadura, para que no crean ustedes que es mi dinero 
el que ha hecho esto, sino que lo descubriera una persona que ya peina canas, una 
persona de edad, para que él pueda apreciar que efectivamente su trabajo, su 
esfuerzo, el esfuerzo de muchos mayores que están aquí y otros que no están aquí, 
porque se tuvieron que ir de una tierra que fue inhóspita durante mucho tiempo, ha 
merecido la pena y aquí hay una nueva generación que está dispuesta a luchar por 
Extremadura, a dejarse la piel por Extremadura para que nuestros hijos sean más 
felices de lo que nosotros lo hemos sido. Felicidades a toda la mancomunidad y que 
ojalá que podamos vernos próximamente inaugurando otras realizaciones que 
hagan que esta zona sea zona más rica, más feliz y más próspera. 

 
NADA MÁS SEÑORES. 
 


